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La crónica del crimen


No sé por dónde empezar.


El inspector Arveja, de la policía, me encargó que escribiera en un cuaderno una especie de diario, lo que él llama «la crónica del crimen». Pero si empiezo hablando de él y de mi tarea, me dejaré lo ocurrido antes de que él llegara al colegio a investigar, y la crónica estará incompleta.


Antes de que estallara el escándalo del crimen del triángulo equilátero, que fue ya entrado el curso, al inicio de la primavera, un nuevo alumno llegó a nuestra clase, la Teide.


El novato se llamaba Tomás Nago y venía de América, quiero decir de los Estados Unidos de América, y eso ya lo hizo interesante a los ojos de todos. Se trataba de un muchacho que, si no hubiera sido porque llegaba de América, no habría despertado demasiada curiosidad. Las chicas lo consideramos bastante atractivo, potable, según Nuria Carro, que enseguida se fijó en él. Los chicos, indiferentes los primeros días, descubrieron después que era un buen deportista y lo animaron para que jugara con ellos en el equipo de fútbol, aunque el entrenador decía que primero tenía que adaptarse al juego del conjunto. Felipe Noriega, el capitán del equipo, opinaba que el novato solo era bueno en béisbol o fútbol americano, que yo no sé si son lo mismo porque nunca los he entendido. El recién llegado no había jugado al fútbol, a nuestro fútbol, como Dios manda en su vida, y decían que antes de jugar tenía que aprender.


Es difícil ser aceptado nada más llegar a un sitio, sobre todo cuando ya existe un grupo de amigos que llevan tiempo juntos, muchos cursos. Y, al principio, Tomás Nago debió de sentirse algo aislado. En estos casos, los profesores hablan siempre de integración. Yo creo que es más sencillo que integrarse o no: hay gente que te cae bien y otra que te cae fatal. Y todavía más: hay personas abiertas o cerradas, tíos transparentes o tíos con misterio, con mal fario. Tomás Nago no caía muy bien, era cerrado y parecía ocultar un misterio.


Era más bien alto, de cara amable, ojos que a mí me parecían tristes, y una sonrisa que no sabías nunca si era de timidez o de desprecio. A Nuria, eso de los ojos tristes le pareció de lo más atractivo. Lo llamaba «el bello Nago». El profesor de literatura nos había explicado qué significaba «la parte oscura de la belleza». O sea, tradujimos enseguida las chicas, «la belleza del mal». ¡Uauuu!


Puesto que vivíamos en el mismo barrio, a veces coincidíamos en la vuelta a casa, acabada la jornada escolar. Así que conocí a Tomás Nago, y nos hicimos amigos. Amigos de curso y de vuelta de colegio, nada más.


¿De qué hablábamos Tomás y yo en el camino de vuelta a casa?


Si tuviera que decirlo como hacen en ciertas novelas que he leído, diría «de todo y de nada», pero esta fórmula me parece una excusa de mal pagador que no significa nada. Es una forma de salirse por la tangente, o de escurrir el bulto, o como se llame.


Charlábamos sobre todo de los trabajos escolares. Él era muy bueno en inglés y yo me defendía bien en matemáticas.


—¿Una chica buena en mates? —se reía.


—¿No serás un machista de esos que creen que las mujeres solo tienen cerebro para la literatura y las materias artísticas porque son más sensibles que los hombres? Y cuando dicen que tienen más sensibilidad quieren decir que poseen menos inteligencia.


—Era una broma. En América, las mujeres hace años que hicieron la revolución. Y he conocido a un montón de mujeres arquitectas, ingenieras, médicas…, incluso una gobernadora, la del estado donde vivíamos. Era una mujer, una «dama de hierro».


Me enseñaba las diferencias entre el inglés de Inglaterra y el inglés norteamericano, y otros detalles. Y yo lo ayudaba a comprender los secretos de las matemáticas.


También le hablaba de Nuria y de alguna otra chica que lo consideraba atractivo, y él se ruborizaba y me decía que de momento no le interesaba ninguna chica de la clase, pero me recomendaba que no dijera nada de eso a sus admiradoras.


¿De qué más hablábamos? Chismes de los profesores, claro. Opiniones sobre los compañeros, naturalmente. Algún detalle sobre nuestras familias, seguro, aunque él no hablaba mucho de la suya, solo que habían llegado de América, en donde se habían exiliado después de la guerra. Y poca cosa más.


—¿Republicanos? —dije yo el día que me habló de eso—. Quiero decir que tuvisteis que exiliaros porque tu familia era republicana, los que perdieron la guerra, ¿no?


—Sí —precisó él—. Mi bisabuelo era republicano y tuvo que exiliarse. Era un buen artista, pintor y escultor. Mi abuelo se quedó a vivir aquí con unos tíos hasta que, más tarde, todos tuvieron que refugiarse, primero en México y luego en Estados Unidos.


—¿Tú naciste allí?


—No. Nací aquí. Mi padre sí que nació allí porque mi abuelo se casó con una americana. Pero mi padre, en cambio, se casó con una española que estudiaba en Estados Unidos. En fin…, mis padres pasaban los veranos aquí y yo nací en esta ciudad. Mis padres siempre pensaron que algún día regresarían al país que la familia se había visto obligada a abandonar.


¿A qué se dedicaba su familia? Negocios, es todo lo que le saqué. Y puesto que habían dejado negocios en marcha allí, sus padres viajaban constantemente. Importación y exportación, que era como comprar y vender. O sea, nada. Un día precisó que tenían galerías de arte aquí y en América. Así pues, compraban y vendían obras de arte, siguiendo de algún modo la tradición del bisabuelo artista.


¿Jugaría algún día con los equipos deportivos del colegio? Tomás Nago se encogía de hombros y decía que él jugaba al béisbol, que aquí es muy minoritario, y que no sabía si sería tan bueno en fútbol, el deporte estrella de los chicos del colegio. Las chicas éramos muy buenas en baloncesto y natación.


Nuestro colegio, le recordé, era famoso en la ciudad por la atención que ponía en los deportes. Habíamos sido campeones en muchas disciplinas, incluso en campeonatos internacionales. Eso de disciplinas lo decían siempre los profesores de deportes y gimnasia. El profesor de deportes era también el entrenador de fútbol de los chicos y se llamaba, o le llamaban, Víctor Makoki. Los profesores de gimnasia eran los hermanos Tomate, mellizos, y también los llamábamos monitores. A veces, los monitores ayudaban al entrenador, puesto que Víctor Makoki era el jefe del departamento. Juana Canasta era la entrenadora de baloncesto de las chicas, y nos contaba que eso de llamar disciplinas a los diferentes deportes lo había aprendido de un célebre profesor, ya jubilado, que se llamaba Max Hort y que había mamado la disciplina en Alemania, que tiene fama de ser el país más disciplinado y ordenado del mundo. Yo no me creo eso de que todos los alemanes sean como robots, pero es la fama que tienen.


Un día, Tomás me pareció preocupado, como si quisiera contarme algo y no se atreviera.


—¿Qué te pasa? —le pregunté.


—Nada. Cosas mías.


—¿No quieres decírmelo?


Entonces sacó una carpeta de la mochila y me la mostró sin decir nada. Con el dedo señaló un escrito hecho con rotulador en el que ponía «¡Extranjeros, fuera!», y más abajo, otro con letra más pequeña, que decía «No queremos traidores».


—¿Cuándo te has dado cuenta?


—Hace un par de días. Solo saco la carpeta en las clases. Tiene que haber sido alguien del colegio.


—No lo entiendo. No creo que ningún compañero sea tan bestia como para hacer eso.


Tomás hizo un gesto de resignación, como queriendo decir «pues, ya lo ves».


—¿Quieres que averigüe quién ha podido ser?


—No. Mejor no decir nada. Esperemos a ver qué pasa.


—Avísame si hay novedades.


Examiné de nuevo la carpeta: estaba llena de rasguños y manchas de tinta y un par de adhesivos de unos grupos de rock. En uno de los ángulos había un triángulo trazado con tinta azul.


—¿No la cambiarás por otra nueva? —No sé por qué lo preguntaba.


—No. Quiero dejarla como está, como si no me hubiera dado cuenta.


—¿Los adhesivos y el triángulo del rincón ya estaban?


—Solo los adhesivos y las manchas de tinta.


—Y el triángulo, ¿qué significa?


Tomás repitió el mismo gesto de resignación.


—Una tontería para divertirse. Un garabato. Yo qué sé.


No volvimos a hablar del tema porque a los pocos días se cometió el primer crimen, para utilizar el lenguaje del inspector Arveja.


Y después del crimen, se formó el comité de investigación, en palabras del director del colegio, Matías Cienfuegos. Comité del que tuve que formar parte porque aquel curso los compañeros me habían elegido delegada.


Cuando el inspector Arveja me pidió que llevara un diario —una crónica, dijo— de todo lo que ocurriera, me contó que, en otro caso que había resuelto en un colegio, el método le había dado muy buen resultado. Quería que anotase cada día lo que escuchara o viera, ya fuera en la comisión, en clase, en el recreo, en los entrenamientos o en casa.


Que anotara todo lo que me pareciera interesante —él dijo «significativo»— para descubrir a los criminales. Que él me pediría la crónica, escrita en un cuaderno, en cualquier momento o al final de las investigaciones. Que no era preciso que los compañeros supieran nada del diario. Que podía escribir libremente todo lo que pensase.


Y esto es lo que estoy haciendo.


Pero si empezaba a escribir desde el momento del encargo, dejaría fuera todo lo ocurrido antes, cosas que después habrían de resultar muy… significativas. Porque el inspector no acudió hasta un día o dos después del primer delito. Es normal que los policías lleguen cuando ya se ha cometido el crimen. O sea, que siempre llegan tarde, cuando ya no hay nada que hacer.




La copa de campeones


El primer aviso del robo de los trofeos deportivos del colegio fue la misteriosa desaparición del más importante de todos: la copa internacional de campeones.


Los galardones estaban expuestos en una vitrina en la pared de la entrada, frente a la garita del conserje y la telefonista. La vitrina estaba siempre «herméticamente cerrada», según expresión del conserje, Benito Cerrojo.


Toda la pared estaba dedicada a la prestigiosa historia deportiva del centro. Los éxitos académicos, también importantes, se exponían en diplomas y medallas colgados en el corredor que llevaba al despacho del director. Entre los éxitos deportivos figuraban las fotografías enmarcadas, expuestas en las paredes laterales, de todos los equipos campeones en las especialidades en las que el centro había destacado: natación, fútbol y baloncesto. Y en la vitrina se exhibían solo las copas. Más de treinta.


La mayoría de las fotografías de los equipos eran de chicos porque el colegio había sido masculino durante años, cuando la mezcla de chicos y chicas en las clases —la educación mixta, como la llaman— estaba prohibida. Había fotos de los equipos femeninos de baloncesto y natación, que habían ganado algunos campeonatos, únicamente de los últimos años.


Pero volvamos al colegio y a la vitrina de las copas y a la pared de las fotografías de la entrada.


Pepe Borrajas, el tío más despistado de todo el cole, fue el primero en darse cuenta de la desaparición de la joya de la vitrina: la supercopa internacional de campeones de fútbol, conseguida en un torneo celebrado en París entre institutos de toda Europa cincuenta años atrás.


—¡Las copas también vuelan! —gritó mientras bajaba por la escalera que comunica los pisos con la entrada principal, mezclado con todos los de la clase.


La clase Teide se dirigía al gimnasio, situado en un ángulo de la planta baja, y nadie conducía el grupo. Casi todos, chicos y chicas, llevábamos la bolsa de deporte y los más retrasados la lanzaban escaleras abajo en un vuelo alto y libre para frenar a los más rápidos con un bolsazo en la cabeza.


Yo iba en medio del grupo y recibía empujones y golpes por todos lados. Presentí que aquello podía acabar mal. En otras ocasiones, con los mismos juegos, más de uno había rodado escaleras abajo entre patadas y pisotones.


Los golpeados se defendían deteniéndose, formando una muralla humana y conteniendo la avalancha de compañeros, que se estrellaba entre risas y empujones contra los cuerpos resistentes. Las chicas procurábamos retrasarnos o adelantarnos al grupo para no quedar aplastadas entre las dos fuerzas.


—¡Las copas también vuelan! —repitió Pepe Borrajas, así que logró abrir una brecha en el muro humano, llegar al vestíbulo, recoger su bolsa y lanzarla de nuevo contra Tomás Nago, que iba rezagado al final del grupo y que la esquivó con un gesto ágil.


Tomás, muy serio, contemplaba el jaleo a distancia, como si no le gustara aquel desbordamiento. Recogió la bolsa de la escalera y se la colgó del hombro, junto a la suya.


—¡Tomás, devuélveme la bolsa o eres hombre muerto! —gritó Pepe desde abajo.


—¡Caña al mono novato! —gritaban algunos.


El conserje y la telefonista habían salido de su refugio, alarmados.


—¿Qué es este jaleo? —gritaba Benito Cerrojo—. ¡Silencio ahora mismo, basta de juegos o llamo a los profesores!


—¿Qué dices de las copas? —preguntó a Pepe Borrajas la telefonista, Sonia Hola, mirándolo a los ojos y desviando luego la mirada hacia la vitrina, detrás del chico.


El muro de contención se había roto y la clase estaba llenando al vestíbulo. Una mayoría de chicos y chicas rodeaba a Pepe Borrajas, como para protegerlo de los gritos del conserje y la telefonista, mientras el resto avanzaba por el pasillo lateral hacia el gimnasio.


Tomás devolvió la bolsa a su propietario sin decir nada. Yo me quedé a su lado, a ver cómo acababa aquello. No me apetecía ir a gimnasia, y todo lo que fuera acortar el tiempo de ejercicios me convenía.


—Las copas… —repitió Pepe Borrajas, volviendo la cabeza hacia la vitrina—. Bueno…, que las copas no están en su sitio.


—¿Qué quieres decir con eso? —exclamó Benito Cerrojo, acercándose a la vitrina para ver mejor.


Los rezagados miraron hacia allí, repasando con los ojos cada uno de los trofeos y luego todas las fotografías colgadas en las paredes, algo que habían contemplado miles de veces.


—¡Falta la supercopa de campeones! —exclamó Felipe Noriega como si hubiera dado con la solución de un problema difícil.


Felipe era el actual capitán del equipo titular de fútbol: un atleta incompleto, se reían sus compañeros, porque la llegada de Tomás Nago, el Tenebroso, a principios de curso lo había dejado en segundo lugar. Todos opinaban que el novato era mejor que él, más completo, aunque no le permitiesen jugar con el pretexto de que «tenía que adaptarse al juego del equipo».


—No está… —afirmó Paco Nuño, un alfeñique, levantando el índice para señalar el espacio vacío en el centro de la repisa superior—, la gran copa no está en su sitio.


—¡La copa que ganó mi abuelo! —exclamó Tomás Nago, mirándome.


—¡Toma, y el mío! —añadió un chico rubio canario y alto como un cañaveral—. Los abuelos de casi todos formaban el equipo campeón.


—Es que este tío se cree que todo lo hizo su abuelo —dijo en tono despectivo Felipe Noriega—. Recién llegado y ya quiere colgarse medallas.


La copa grande, la de París, no estaba en su lugar. La verdad es que si Pepe Borrajas no hubiera dado la alarma, no me habría dado cuenta. Pero si te fijabas, se notaba el vacío en el estante superior, se advertía enseguida que no estaba porque era una copa distinta de las demás. La copa de París era de un material parecido al cobre y venía pintada con los colores de las banderas de todos los países participantes en el campeonato, y eso la hacía destacar del resto de las copas, que eran de metal, imitando la plata; copas en serie de las que se pueden comprar en cualquier tienda de objetos deportivos. En cambio, la copa grande parecía hecha expresamente. Tenía la forma de dos círculos partidos por la mitad, las dos partes unidas por la base, una bocabajo como soporte y la otra abierta hacia arriba. Era muy original, aunque algo rústica, primitiva.


A los profesores de deporte no les gustaba esa copa, opinaban que era demasiado «artística» y poco deportiva. Decían que, cuando la trajeron de París, hubo discusiones sobre si la exhibían o la guardaban discretamente en un armario. Durante un tiempo, antes de instalar la vitrina, la tuvieron escondida. Pero más adelante, cuando ya no sabían dónde guardar los muchos trofeos ganados, decidieron exponerla pintándola antes con los colores de las banderas para disimular un poco la frialdad de roca y la forma tosca que tenía.


Procuro explicar las cosas de la manera más fría posible, porque el inspector me recomendó que fuera «objetiva», o sea, que escribiera solo lo que había visto y oído. Si se me escapaba alguna opinión sobre los hechos o los compañeros, no importaba, pero no debía perder de vista que estaba redactando una crónica, no una confesión sobre las simpatías o antipatías que me inspiraba el personal, ya fueran amigos, padres o profes.


Me recomendó también que solo citara por su nombre a los personajes más relevantes. Dijo eso, «relevantes», o sea, los que tenían más protagonismo. Porque, con la cantidad de alumnos que éramos, si los citaba a todos por su nombre y características, se armaría un lío. Por eso solo escribiré el nombre de los que tuvieron un papel más destacado en la historia.


Sigamos.


Benito Cerrojo apartó al grupo y se acercó a la vitrina. Se subió a una silla para constatar más de cerca la desaparición de la copa mientras con las manos comprobaba las cerraduras que inmovilizaban los gruesos cristales. Sonia Hola acudió a la llamada del teléfono y del parpadeo de varios puntos rojos del aparato de control.


—¡No digas nada! —le ordenó Benito Cerrojo—. No des el aviso todavía… Espera…


Yo no podía irme, porque como delegada de curso quizá tuviera que intervenir en algún momento, especialmente en defensa de Pepe Borrajas, que era de mi clase.


El grupo, con Pepe Borrajas y yo en primer término, rodeábamos al conserje esperando el resultado de su examen.


Este se bajó de la silla con cara de pocos amigos y, encarándose a Pepe Borrajas, le espetó:


—¿Y tú, cómo sabías que la copa no estaba en su sitio? ¿Quién ha sido?


Pepe Borrajas puso cara de alelado y miró a los compañeros que tenía al lado, como pidiéndoles ayuda.


—¿Yo…? —se atragantó—. Yo no sé nada.


—Sabías que la copa había desaparecido —insistió Benito Cerrojo—. Lo gritabas al bajar la escalera, y desde allí no podías ver si estaba o no estaba, desde la escalera no se ve nada de la vitrina. Tú sabes algo.


Los demás mirábamos a Pepe con curiosidad, como animándolo a confesar la travesura.


—¡Venga, tío! —le dijo Nuria Carro, pecosa y traviesa—. Suéltalo ya.


—¿Cómo lo has hecho? —le preguntó Paco Nuño, el más retaco y flaco de la clase—. ¿Cómo has abierto la vitrina?


—Ha sido un buen golpe, tío. —Otro se añadió al coro de acusadores—. ¿Dónde la has escondido?


—Confiésalo todo —le dijo Nuria Carro—. ¡Buena jugada!


Pepe Borrajas se había sonrojado y miraba a su alrededor con incredulidad.


—Os juro que yo no he sido —insistía—. Esta mañana, al entrar, he echado un vistazo a la vitrina y he visto que la copa grande no estaba. No le he dado importancia. He pensado que la habrían sacado para limpiarla. Y al bajar la escalera, me ha vuelto a la cabeza la vitrina sin la copa y he dicho que había volado sin darme cuenta, por decir algo; una broma… Eso es todo.


—¿Cómo un alumno tan despistado como tú se ha dado cuenta de algo que no ha notado nadie? —replicó Benito Cerrojo—. Eso no cuela.


El conserje se apartó del grupo y, levantando la mano, ordenó con severidad:


—Que no se mueva nadie. Hay que avisar al director para aclararlo todo. No quiero cargar con la responsabilidad de esta broma de mal gusto.


Benito Cerrojo se dirigió a su garita para ordenar a la telefonista que llamara al director urgentemente. Todo el grupo, con Pepe Borrajas y yo al frente, lo seguimos en medio de protestas y comentarios:


—Oye, Benito —decía el inculpado Pepe—, que yo no he sido.


—Benito —yo apoyaba al compañero—, ¿no crees que te pasas de listo? A lo mejor han sacado la copa de la vitrina para limpiarla o restaurarla o yo qué sé.


—Seguro que es eso —insistía Felipe Noriega—. ¿Por qué no preguntas al personal de limpieza si sabe algo del asunto, antes de molestar al director?


—¿A quién vas a acusar? —preguntaba Paco Nuño—. Pepe solo ha lanzado un grito, no puedes demostrar que se haya llevado la copa.


—¿Por qué tenemos que esperar todos? —se quejaba otra chica—. ¿Qué tenemos que ver nosotros con este lío?


—Por solidaridad con Pepe —se enfrentó a la mayoría Felipe Noriega, que en ocasiones difíciles sacaba a relucir su condición de capitán del equipo de fútbol y sabía imponerse—. No lo vamos a dejar solo ante el peligro.


—Eso —remaché yo—, nosotros somos testigos de que Pepe Borrajas no ha hecho nada.


—Pues ya veréis cómo se ponen Juanita Canasta y Luisa Mariposa, que nos están esperando en el gimnasio desde hace media hora —añadió otra chica haciendo una mueca.


—¡Y esas no son nada comparadas con los nuestros! —dijo un chico—. Víctor Makoki es el único con el que se puede hablar, pero con los hermanos Tomate, que nos tocan hoy, no hay palabras que valgan. Ya veréis cómo nos machacan si llegamos tarde o no entrenamos.


Algunos, resignados, se sentaron en los bancos de la entrada y en los últimos escalones. Otros se asomaron a la ventanilla acristalada de la garita para escuchar qué decían Benito Cerrojo y Sonia Hola por teléfono. Y un par se subieron a un banco para examinar más de cerca el vacío de la vitrina.


—¡Atención! —exclamó Paco Nuño, uno de los que se habían subido al banco—. Aquí hay algo medio borrado. Un signo.


—¿Qué es? —preguntó un chico.


—Parece un triángulo dibujado en el cristal —dijo Paco—. Un triángulo equilátero.


—¿En el cristal? —dijo el mismo chico—. Eso es que alguien lo ha ensuciado. Pueden ser huellas dactilares.


Los dos curiosos bajaron del banco, pero nadie le dio ninguna importancia al detalle.


Solo Tomás Nago me miró, inquieto. Ni él ni yo dijimos nada. No era momento para enredar más el asunto. Aquel momento, sobre todo.


Sonia colgó el aparato, habló en voz baja con el conserje y Benito anunció:


—El director ordena que no os mováis de aquí, que baja enseguida.


Todos pusimos cara de fastidio.


—Por lo menos —sugirió un chico diplomáticamente—, avisa a los profes de gimnasia de que no podemos ir a clase por causas ajenas a nuestra voluntad.


—O por fuerza mayor —remató Nuria Carro.


—Sí, avisa, avisa —animó otro chico—, que los hermanos Tomate tienen malas pulgas; si Tobías tiene mala uva, Matías la tiene peor; un Tomate completo.


Entonces, Fermín Chico, un compañero bajito y regordete, el gracioso de la clase y del colegio, se plantó en mitad del grupo y dijo solemnemente:


—¿Y por qué no puede decirle claramente que no vamos porque ha desaparecido la supercopa de campeones? ¿O es que hay que mantener en secreto que alguien intenta borrar de la memoria el brillante historial deportivo del colegio?


—Tienes razón —lo interrumpió Felipe Noriega—. ¡Son los trofeos de nuestros abuelos!


—Es lo que he dicho yo antes —replicó Tomás Nago, resignado a que no le hicieran caso.


—¿No quieren que se sepa que la gloriosa tradición de nuestros equipos está en peligro? —continuó su discurso Fermín Chico. Y nadie sabía si hablaba en serio o se estaba burlando—. ¿Hay que añadir un misterio a otro misterio, el misterio del ladrón de trofeos al misterio de la desaparición de la supercopa de campeones?




El misterio del ladrón de trofeos


El director apareció en el vestíbulo a los pocos minutos. Matías Cienfuegos era el típico profesor de matemáticas, un poco chiflado, bastante desordenado y con mucha energía. Rechoncho, con cara de Buda y mofletes rojos y caídos, y una cabellera de pianista romántico eternamente despeinada, como si los nervios que lo agitaban le pusieran los pelos en punta. Dos dientes de oro brillaban en su sonriente boca, y lucía un chaleco de terciopelo granate sobre su ancha barriga… Todo él era como una simpática caricatura del profesor bonachón, distraído e inteligente.


—Caballeros —saludó, situándose en el centro del vestíbulo a poca distancia de la vitrina—, ¿puede alguno de ustedes explicarme lo sucedido?


Benito Cerrojo se le acercó, solícito, y dijo:


—La supercopa de campeones ha desaparecido. Las cerraduras están intactas. El principal sospechoso es Pepe Borrajas, que ya sabía algo del asunto.


—¡Yo no sé nada de nada! —levantó la voz el acusado—. Yo solo he dicho que las copas volaban porque una no estaba en su sitio, nada más.
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